El lugar de la familia y las tecnologías de la comunicación en la configuración de las emociones políticas de los niños
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La infancia contemporánea es capaz de apropiarse de diferentes discursos y prácticas y de asumir diversos roles y actitudes en la interacción con los otros desde los procesos y espacios de socialización de su cotidianidad. En particular, la socialización política es un proceso formativo que involucra un conjunto de actitudes, creencias, modelos de comportamiento que influyen en la forma como los niños actúan con y frente a los otros. En esta socialización las emociones políticas ocupan un lugar central en tanto son formas de respuesta frente a algo, situación u objeto, formas intrínsecas de compromiso y juicio evaluativo de ese objeto respecto a su utilidad para nosotros mismos que se forman desde la infancia (Nussbaum, 2006). La familia y las tecnologías de la comunicación se constituyen en los más importantes agentes de socialización política de los niños. Bajo este supuesto se desarrolló una investigación hermenéutica con el fin de comprender el lugar de estas instituciones en la configuración de las emociones políticas de niños entre tres y nueve años de edad de Medellín, Colombia. Se halla que la televisión es el medio más consumido por los niños más pequeños y el celular por los niños de seis años en adelante. Las emociones más recepcionadas por todos los niños, tanto en un medio como en otro, son el amor y la alegría, no obstante la familia ve a estos medios como los causantes de emociones negativas para la socialización de los niños desconociendo el alto potencial que tienen para formar niños más solidarios, demócratas y justos. A su vez, si bien reconocen su lugar de cuidadores, pocas veces reflexionan sobre las emociones en la formación política de los niños. Indagar sobre esto es clave en un país que se debate en la actualidad entre la guerra y la paz.



